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Mateo 7:24-25, Edifiquemos sobre la Roca. 
Introducción: la solemnidad de las palabras de Cristo en el Sermón del monte sigue creciendo 
al entrar en la recta final de la aplicación de su enseñanza. Una vez más pone de relieve la diferencia 
entre el falso cristiano y el verdadero, ahora mediante la comparación entre un hombre prudente y 
uno insensato. Y es que esto hace la diferencia entre el cristiano y el no cristiano. No importa el nivel 
de escolaridad que se tenga, el que no escucha atentamente a Dios para atender su consejo, es un 
insensato, todo el libro de proverbios nos habla de eso, desde su introducción, leamos Prov. 1:1-7. 
La verdadera sabiduría está en el temor de Dios, y ante las palabras de juicio pronunciadas por 
Cristo, ¿quién no temerá y glorificará su nombre?, todo verdadero Cristiano, todo verdadero hijo de 
Dios no puede hacer otra cosa que temer a su Señor y Dios, atendiendo a su voz, esto es, usando la 
ilustración de nuestro pasaje de hoy, edificados sobre la roca. Hoy hermanos tenemos un llamado 
del Señor para que Edifiquemos sobre la Roca. 
 

I. Edifiquemos sobre la Roca 
Esto es lo primero que debemos advertir. Todos los seres humanos quieren lograr algo en su vida, 
todos quieren determinadas cosas y trabajan por ello. El Señor Jesús nos ilustra su enseñanza por 
medio la comparación entre dos tipos de personas, que construyen dos tipos de casas. Y nos dice 
en primer lugar: “Cualquiera, pues, que me oye estas palabras, y las hace, le compararé a un hombre 
prudente, que edificó su casa sobre la roca”. Luego entonces, ¿qué espera el Señor de su audiencia, 
qué se espera de nosotros hoy?, precisamente, que edifiquemos sobre la Roca. 

A. Es lo prudente, sensato 

Tal vez en época de verano, las casas sobre el lecho del río no enfrentan peligro de inundación, pero 
no siempre es verano. ¿Han visto ustedes la devastación de poblaciones enteras construidas en 
terrenos propios de ríos, que por un tiempo estuvieron secos y algunos pensaron que jamás 
volverían las aguas a pasar, que jamás una avalancha los volvería a visitar?. La prudencia de la que 
se nos habla aquí nos indica que para construir hay que pensar cuidadosamente, hay que considerar 
las situaciones que pueden sobrevenir, y asegurarse de estar preparado para afrontarlas. Si sabemos 
que el lugar que tenemos para vivir afronta peligros de vientos recios, de lluvias que pueden causar 
crecientes súbitas de los ríos, como conocía la audiencia primaria del Señor Jesús en este sermón 
del monte, lo prudente para construir entonces es ahondar en el terreno hasta llegar al terreno 
rocoso para tener de dónde sostener la edificación. Seguro llevará más tiempo, más esfuerzo, más 
dedicación, pero es la única manera de realizar una construcción segura y con buen cimiento, que 
dé firmeza a la edificación completa. Los que tienen trabajos relacionados con la construcción saben 
esto perfectamente, pero aún el sentido común y la experiencia lo demuestra. Vivimos en medio de 
una raza caída, un mundo sujeto a esclavitud (Rom. 8:19-22), expuestos al dolor, la enfermedad, las 
tragedias, la muerte. ¿Cómo podemos vivir en un mundo así?, ¿qué sentido puede tener nuestra 
vida en medio de todas estas situaciones?, ¿cómo podemos edificar nuestras vidas, nuestras familias 
con sensatez, con prudencia?, pues 

B. Escuchando atentamente las instrucciones para edificar 

Sabemos que para construir un edificio hay que seguir ciertos lineamientos, cumplir con ciertas 
normas. Pero cuando hablamos de normas, a muchos no les gusta, se ofenden por ello, pero no por 
eso hay que desechar las normas. Tampoco se puede edificar de cualquier manera y en desorden. 
No puedes poner el techo de la casa o las ventanas, si aún no has puesto el fundamento. Hay pasos 



 

 
 

LA VIDA CRISTIANA 
SERIE SOBRE SERMÓN DEL MONTE 

 

CARRERA 98 147-33 | 312 5687164 | IBRSUBA@GMAIL.COM 
IBRLABRANZADEDIOSSUBA.WORDPRESS.COM 

2 | 4 

 

 

que seguir, instrucciones que escuchar con atención. El hombre prudente escucha atentamente las 
instrucciones que debe seguir pues está interesado en edificar bien. Así el verdadero creyente está 
interesado por escuchar a Cristo en primer lugar, antes de hacer cualquier cosa. Antes de correr a 
echar fuera demonios, antes de pretender hacer milagros en su nombre, antes de querer enseñar a 
otros, predicar, evangelizar, u ofrecer cualquier servicio a Cristo. El verdadero creyente está 
interesado en escuchar a Cristo, y su prioridad no son “las cosas” que pueda hacer por Cristo, sino 
su relación con Cristo, por eso dedica tiempo para escuchar a Cristo, “Cualquiera, pues, que me oye 
estas palabras, y las hace, le compararé a un hombre prudente”. Hay que escuchar antes de hacer 
cualquier cosa. Hay gente que no sabe escuchar, y se apresura a hablar sin considerar lo que dice. 
Si eres un verdadero discípulo de Cristo, si eres una persona prudente, que quiere edificar su vida 
sobre la Roca, debes estar escuchando atentamente las instrucciones para edificar, pero también 
debes estar 

C. Siguiendo las instrucciones para edificar 

“Pero sed hacedores de la palabra, y no tan solamente oidores, engañándoos a vosotros mismos”, 
dice Santiago 1:22. No basta solamente oír, sino escuchar atentamente para obedecer, para seguir 
las instrucciones. Tal vez en este momento usted oiga mis palabras, pero no presta atención, y le da 
lo mismo que si no estuviese presente. Asistir al culto y oír la predicación, no es todo lo que hace el 
hombre prudente que edifica su casa sobre la roca, sino escuchar con atención y seguir las 
instrucciones que le da el Señor su Dios, su Salvador, su Roca. El hombre prudente y sabio, sigue 
instrucciones, oye el consejo para adquirir sabiduría, para poner por obra el conocimiento que 
recibe. El cristiano verdadero, el que ama a Cristo, no solo le escucha, sino que habiendo entendido 
que por la sola gracia de Dios ha sido salvado de la condenación eterna, se rinde por completo en 
agradecimiento al que lo salvó, y por la capacidad que le da el Espíritu Santo, busca cada vez más 
crecer en su obediencia al Señor, Jn. 14:23, 15:1-5, de esta manera está edificando su casa sobre la 
Roca. Hermanos ¿qué hemos escuchado en este sermón del monte, qué nos ha dicho Cristo?, no 
podemos ser oidores olvidadizos, sino hacedores de esta Palabra, eso es lo que se espera de 
nosotros. ¿lo estamos haciendo?, ¿estamos empeñados en hacer la voluntad de aquel que nos llamó 
a su gloria eterna?, ¿estamos edificando sobre la Roca? 

 

II. La prueba llegará 
Esta es nuestra segunda reflexión, la prueba llegará. El Señor dice: “Cualquiera, pues, que me oye 
estas palabras, y las hace, le compararé a un hombre prudente, que edificó su casa sobre la roca. 
Descendió lluvia, y vinieron ríos, y soplaron vientos, y golpearon contra aquella casa; y no cayó, 
porque estaba fundada sobre la roca”. Escuchar las instrucciones y seguirlas, no implica que no 
vendrá la prueba, que no habrá dificultad alguna, pero sí implica que podrá resistirse la prueba. 
Cristo también dijo a los suyos: “Estas cosas os he hablado para que en mí tengáis paz. En el mundo 
tendréis aflicción; pero confiad, yo he vencido al mundo”, Jn. 16:33. La prueba llegará 

A. Como lluvias, ríos, y vientos 

Que caerán con ímpetu contra la casa que se ha edificado sobre la roca. De muchas maneras el 
creyente es probado para que siga mirando a Cristo, para que solo dependa de Cristo y encuentre 
satisfacción solo en él. Todos tenemos grandes problemas contra el mundo, Satanás y nuestra 
propia carne. Nos enfrentamos a sus ataques a veces de manera sutil, otras de manera muy violenta, 
pero siempre el ataque busca el mismo objetivo, socavar los fundamentos de nuestra fe, debilitarlos 
para apartarnos de Cristo. A veces somos seducidos por los placeres terrenales de este mundo, por 
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la vanidad de este mundo que roba nuestra atención para que nos alejemos de Cristo. La 
enfermedad y la carencia de bienes terrenales suelen entristecernos y nos tientan a dudar de Cristo, 
de su cuidado tierno y amoroso. A veces llegan pensamientos impíos y hasta blasfemos, 
descontento y desagrado por la vida, para que creamos que no tiene sentido nuestra existencia 
aunque hemos aprendido de memoria que la única finalidad de nuestra existencia es glorificar a 
Dios y gozar de él para siempre. Pero en medio de estas tentaciones, en medio de la prueba, el 
verdadero creyente encuentra siempre refugio en Dios, en su palabra, en sus promesas, en su 
propósito eterno, leamos el testimonio de los creyentes en la Biblia, 2 Cor. 4:16-18, Sal. 37:25, 40:1-
4. El verdadero cristiano se enfrenta a la prueba hallando consuelo y seguridad en Cristo, el 
verdadero cristiano ha edificado su casa sobre la roca, y sabe que llegará la prueba,  

B. La muerte y el juicio final llegará 

Esto es la más grande prueba, que todos tendremos que pasar, Cristo lo hizo, pasó esta prueba 
victorioso para asegurarnos vida, Heb. 5:7. El cristiano sabe que un día tiene que partir de este 
mundo, que como se suele cantar, el cristiano dice “el mundo no es mi hogar”, su ciudadanía está 
en los cielos, y aunque vive con los pies en la tierra, y como ciudadano de un país, sometido a unas 
leyes civiles, sabe que todo esto es temporal, por eso no ha puesto su corazón en las cosas 
temporales de este mundo, no busca hacer tesoros en esta tierra sino en los cielos, no sirve a las 
riquezas sino a Dios, hace tesoros en los cielos, porque un día será llevado a su mansión celestial, 
que Cristo le fue a preparar, Jn. 14:2. El cristiano no se deja llevar por las mentiras de este mundo, 
no se deja impresionar por la apariencia y belleza temporal, entiende a cabalidad que la vejez y la 
muerte acaban con todo eso, pero su esperanza está en que un día será recibido en gloria porque 
ha caminado con su Señor y Dios, porque ha recibido su consejo, porque ha edificado su casa sobre 
la Roca, Sal. 73:24. El cristiano sabe que un día dará cuenta a Dios, y que hallará misericordia cerca 
del Señor aquel día del juicio final, porque su vida está escondida con Cristo en Dios, Col. 3:3-4. 
Entonces ese día, 

C. El firme cimiento se probará 

Las pruebas de la vida, la prueba de la muerte, no podrán arruinar al verdadero cristiano que ha 
edificado su casa sobre la Roca. El cristiano no tiene que demostrarle nada a nadie, no se pone a 
contender con nadie, ni a tratar de demostrar que él si hace las cosas bien y los demás no, solamente 
las hace para la gloria de Dios, y advierte que un día lo que se haya construido será probado, 1 Cor. 
3:13, las motivaciones de cada uno saldrán a la luz, y las acciones de los justos serán recompensadas, 
no serán arruinados, no sufrirán pérdida alguna, al contrario en Cristo pueden estimar todas las 
cosas por basura, y estar con Cristo es su única ganancia. El verdadero creyente no se aparta de 
Cristo para encontrar consuelo en el mundo, y con conocimiento de causa, con total convicción 
puede decir a Cristo: “¿a quién iremos? Tú tienes palabras de vida eterna”. ¿Es esa tu convicción, es 
esa tu seguridad aunque seas probado, aunque pasas por las aguas, por las llamas, o cuando tengas 
que partir de este mundo? 
 

III. La casa sobre la roca no caerá 
Es nuestra tercera reflexión. En su ilustración el Señor dice: “Descendió lluvia, y vinieron ríos, y 
soplaron vientos, y golpearon contra aquella casa; y no cayó porque estaba fundada sobre la roca”. 
Si edificamos nuestra vida sobre el fundamento de la palabra de Cristo, podremos tener la certeza 
que nuestra casa no se caerá, aunque caigan sobre ella tempestades y ríos. 
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A. Por estar fundada sobre la roca 

Aunque las pruebas lleguen, de forma sutil o violenta, no podrán poner a tambalear el fundamento, 
y por lo tanto no podrán tumbar la casa cimentada en buen fundamento, no podrán arruinar vida 
de aquel que está edificado sobre la Roca inconmovible de los siglos que es Cristo mismo, Is. 28:16, 
Sal. 18:31,1 Cor. 3:11. Escuchar y obedecer las palabras de Cristo es edificar la casa sobre la roca. 
Escuchar y seguir las instrucciones es tener el verdadero y único fundamento en esta vida y por la 
eternidad. El señor ha dicho que todo aquel que escucha y hace lo que él manda, será como “un 
hombre prudente que edificó su casa sobre la roca. Descendió lluvia, y vinieron ríos, y soplaron 
vientos, y golpearon contra aquella casa; y no cayó, porque estaba fundada sobre la roca”. 

B. Por estar arraigada en Cristo 

Ef. 3:17-19 expresa la oración de Pablo por una vida edificada sobre la roca para los creyentes de la 
iglesia en Éfeso, y debe sur nuestra oración también por nosotros hoy. Puedes tener la completa 
certeza que tu vida no será arruinada si te tomas el tiempo de ahondar tu fundamento en la Roca, 
si te tomas el tiempo de cultivar una relación personal con Cristo, una devoción sincera, una práctica 
de la justicia que Cristo ha explicado en este Sermón del monte, una vida de constante venir a Cristo 
y ser saciado solo de él, esto es, “entregarse a vivir este sermón del monte” como dice Lloyd Jones. 
Esto es vivir por amor a Cristo, siendo luz del mundo, sal de la tierra, y aún sufriendo por amor a 
Cristo solamente, tal como experimentó el apóstol Pablo, 2 Cor. 4:7-11. En consecuencia de lo dicho 
hasta ahora, tu casa no será arruinada por estar arraigada en Cristo, por vivir con la perspectiva de 
la recompensa eterna, al haber escuchado y obedecido sus instrucciones, 1 Tim. 4:7-8. Solo de esta 
manera tu casa no caerá, solo de esta manera tu vida no será arruinada, pues Cristo mismo te 
sostendrá. 
 

Conclusión. Mis hermanos, edifiquemos sobre la roca, escuchemos con atención y sigamos las 
instrucciones de Cristo, es la única manera de afrontar las pruebas de la vida, pero sobre todo la 
prueba final de la muerte y el juicio final. Entonces veremos nuestras vidas en la eternidad con 
Cristo, como aquella casa que no cayó aunque recibió con ímpetu el ataque de la lluvia, los ríos y los 
vientos, que trataron de arrancarla desde los fundamentos, pero no fue posible porque estaba 
fundada sobre la roca. ¿Es Cristo tu Roca, el fundamento de tu vida, el ancla de tu fe?, Cree en él, 
abandónate a él, dedícate a escucharle y obedecerle, solo así tu casa no se caerá. Edifiquemos sobre 
la Roca. Oremos. 


